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Como se ha visüi, Maximiliano elaba mucho interés al 
aumento de los nueye batallones ele Cazadores: tenia el de­
recho ele contar con la buena voluntad ele los franceses que 
consentiau en ingresar á ellos: porque los soberanos exita­
ban la ardiente simpatía de nuestro ejército siempre gene­
roso. Pero los esfuerzos del cuartel general, la abnegacion 
de los oficiales franceses que habían acept~o 11, tarea diñ­
cil de formar y manelar estos nueve batallones, debían ser 
estériles, si el mismo país, si los comisarios imperiales y si 
los graneles propietaJ.ios no ayudaban francamente á un 
buen reclutamiento. La leva, especie de plagio militar, ha­
bía sido abolid¡¡ desde ántes, por la regencia, obedeciendo 
una noble inspiracion del mariscal Forey: el imperio había 
renovado la prohibicion fonnal de recurrir á este sistema 
biutal é inhumano de aumentar ras filas del ejército mexi­
cano. Apesar de todo había leva aún. Los indios toma­
dos de leva por los hacendados, la escoria de la sociedad 
mexicana sacada de las cárceles, tales eran los mezquinos 
elementos que los prefectos políticos de las provincias se 
obstinaban en poner á la disposicion de los comandantes 
franceses, y se puede comprender lo que sufrirían nuestros 
pobres voluntMfos, que tenían la dignidad de sí mismos, al 
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codeaJ·se en las filas con unos compañeros de armas que 
habían cambiado la cadena del presidario por el fusil. Sin 
embargo, nuestros oficiales no se desalentaban. 

Apoyándose en las órdenes imperiales que habian pres­
crito el reclutamiento en los Estados de México, Qnerétaro 
y San Luis, trataban los jefes franceses de sacudir la apatía 
de los prefectos políticos, ó de contrarestar su hostilidad: 
recorrían ellos mismos las luwiendas; apelaban al patriotis­
mo y á los intereses ele los grandes propietarios, cuya sal­
vagnarclia estribaba en la eleccion legal ele los trabajadores 
que vivian en sus fincas, ó por la presentacion de volunta-
1ios bajo su bandera. Toda la poblacion, si los comisa1ios 
imperiales no traicionaban á la corona, debia dar su contin­
gente al reclutamiento. Los acontecimientos exigían mas 
que nunca semejantes sacrificios. El general Mejia tenia 
frente á si á Escobedo y á Cortina, que amenazaban des­
truir su division, la mas disciplinada de las tropas mexica­
nas, y compuesta ele las viejas y agueniclas tropas de la 
Sierra. No por esto se desalentaba Maximiliano; tambien 
es preciso decir f[Ue se sentía mas fnerte con la energía de 
una compañera adicta, que dirigia los asuntos de México, 
mientras que él recorría el país. A Cuerna-vaca fné ií lle­
rirlo, sin abatirlo, la noticia ele un gran desastre, y sin dila­
cion pidió á nuestro cuartel general los medios de reparar 
el mal. 

" Ouenui-vaca, 24 de Junio de 1866. 

" Mi qnericlo mariscal. 

"Con mucha satisfaccion acabo de saber, por Ynestra úl­
tima carta, que se continúa sin descanso organizando los 
nueve batallones de Cazadores y el ejéreito nacional, y por 
ello os doy cordia,lmente la,5 gracias. 



144 

"La noticia de la clestrncciou casi completa de hi divisiou 
Mejía, ha vmiido á sorprenderme y á afectarme elolorosa­
mente. En estas valientes tropas fundaba una parte ele mis 
esperanzas para el porvenir. Por oh-a parte, era necesario 
para alhiar nuestro tesoro, volver á establecer las comuni­
caciones entre Matamoros y Monterey; pero tengo confian­
za en las medidas que os sugiera vuesh·a alta esperiencia, 
y os suplico me envieis el plan de campaña que hay que 
segnir para reparar la desgracia que acaba ele herirnos, y 
bacer volver al 6rclen los departamentos rebeldes. 

MAxrnILIA~O. ,, 

Gn segundo golpe, mas sensible aún, vino al fin ele Ju­
nio á caer sobre la c01te ele México: era la respuesta ele! 
emperador Napoleon á la embajada de Almonte, y en la 
cual tanto M,uimiliano como h, emperatriz Carlota, tenían 
tan fnndaelas esperanzas. N apoleon III esponia á su alia­
clo coneliciones mas clnras a{m qne las que se habian formu­
lado hasta entónces. Si la forma del mensaje imperial, que 
contenía la exposicion de ciertas quejas rea!Jnente funda­
das, era insultante para ol amor propio de Ma.'dmiliano, las 
resoluciones que contcnia dictaban fa sentencia ele muerte 
ele la monarq1úa mexicana. ¡11I. Seward triunfaba! 

"Pari8, 31 tic 1llayo tle 1866. 

"El general Al monte ha entregado al emperador las car­
ta8 de S. l\I. el emperador Maximiliano y las comunicacio­
nes que se le habían encargado para el gobierno francés. 
S. l\I. tiene el pesar de Yerse obligado á espresar aquí la 
sorpresa que le han cansado dichas comunicaciones. Hace 
mas de un aúo que las instrucciones dirigidas á los agentes 
franceses en México, é inspiradas por el sentimiento ele los 
cleberes y de las obligaciones recíprocas que ambos hemos 

145 

mutrai(lo, teniau por ol¡jeto hacer llcg:u· al gobierno mexi­
cano, alb'llllOS consejos dictados JJOr los intcrrscs de ambo~ 
países .1· tmnbicn por la siimwa amistad que S. )l. profesa 
al emperador Maximiliano. 

"Parece que uo se han eompreudiclo estos consejos. La, 
]ll'Oll08iciones formuladas por I'! Sr. gc1wml A.Jmonte to in­
dican bastante, al nlismo tiempo que revelan el desconoci­
miento completo d1• nna sihm<"iou q uc, es preciso rewlar sin 
demora á la corte 1lu .México. 

"No hay porque l'l'r,,nlai· el orígen ele la espeelicion fran­
•~; su legitimiclad proceclia de nncstm.~ reclamadones; 
o_blig~os á hacemos justi<·ia por nosotros mismos, la cspe­
r1encia del paMdo no, man,laba q ne lJUS(:;Ísemos para el 
porvenfr garantías contra la 1·,·1>cticion de actos que habian 
a_traido frecuenh•mente sobr(• aquel país, á rosta de espedi­
c1ones onerosas, rcpn•,ioncs ,;cwrn~, pcrn siempre inefica­
c·es. l~sas garantías (i<•bi,m n•.~ultar sobre todo de la fun­
da-0ion ele un gobierno 1·,•gular, ha,t:rntc üu,rte para romper 
e~n las tmcliciones 1lt, ,Jr>s6nll'n que babia legarlo tanto go­
h1emo efímero. Por apeterihlc ·(¡uc fuese el establecimien­
to Je semc-jant,· gobierno, nosotros, menos que cualquiera 
otro, no JJ-Olliamos p,:nsar •·n imponerlo, y siempre hemos 
clesaprohado altamente sc•mejante clesignio. Sin embargo, 
no hemos qnericlo creer qnc faJt.ast•n á la s0<•.ieclael mexicana • 
los elementos dP tan imlispensahk• n•gcnerncion ¡iolítica y 

h b' '' Y n_os a 1amos propuesto secundar to,los los esfuerzos que 
se mtentasm en 1'1 pafs mi~mo pm,1 arrancarlo de la anar­
quía que lo dcrnraba. E8ta l'lllJJresa cmgramliosa y sedajo 
al emperador l\Iaximiliano. Al llamado ele la na-Oi9n mexi­
(•aua, sil'. dejarse detener por las dificultades y los peligros 
ele semeJante tarea, se consagró á ella rnlerosamente. Pen­
saba, corno el emperador Napolcon, que graneles intereses 
de conciliacion y de ee¡uilihrio, se 1mia11 á la independencia 
de México y á la integridad de s11 tenitorio garantizadas 
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por un gobierno ~stable y reparador; y sabia que no le fal,­
taria nuestro apoyo J><ITIC c1y1ulal'lo IÍ n·1ditar una obra. IÍtü 

al m1rn1/o entero. 
"Les deberes que tiene el emperador hácia la Francia, Jo 

obligau siempre á me1li.r, atemlienrlo á la importancia de los 
intereses franceses comprometidos en esta empresa, ltt es­
tendou 1lcl concurso 11nc le era permitido ofrecer á México 
p:U'a asegnrm· el éxito. Oou cst1, objeto se hizo el tratado 

dP Mirnmar. 
- ---- -·. - - . -·- - - - . -·· - - - - -·- - - - - ··- - - - . - .. - - - ··•. --- -

"De este tratado que estal.Jleció nuestros derechos y nues­
tras obligaciones, lit Francia cumplió ámpliameute las car­
gas <¡ne había ac~¡¡tado, y no recibió sino de una manera 
muy incompleta las compensaciones cquhalentcs que Méxi­
co le h:tbia prometido. Este es tm hecho que debemos ha­
cer const.u·, porque no depende de nosotros suprimir sus 
consecuencfas. Estamos muy lejos de desconocer los obs­
t,í.culos y las tlificultades de todo género con que S. M. ha 
t<mido que ]u('har. Si hemos deplorado frecuentemente qtie 
sus leales intenciones no fuesen mejor secundadas, siempre 
hemos aplaudido su acti-va solicitnd y su generosa inicia­

tiva. 

• "Los resultados no conesponclian á nuestras esperanzas, 
aposar de la hábil y enérgica direceion del mariscal, y ele la 
abnegacion tle nu ejército al cual nada cansaba. 

"El gobierno francés facilitaba la conclusion ele emprésti­
tos cine venían en auxilio del tesoro mexicano, y sin embar­
go, nuestros créditos no eran compensados sino con regla­
mentos de liquidaciones ilusorias. Se han dado consejos 
amistosos; pero la resistencia sistemámca de los consejeros 
de S. M. se manifestal.Jan en todo lo concerniente á los in­
tereses de la Francia. Debe recordarse cuantos esfuerzos 
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c-0stó á la legion francesa obtener al fin una insuficiente re­
para~ion de los pe1juicios qne habiau sufrido uuestros na­
cionales, á la vez que sin cliscusion se habian aneglado las 
reclamaciones inglesas: entonces, cuando se encontraban re­
cmsos para saldar sin clifacion y al contado créditos dudo­
sos y no exigibles, hemos visto ponerse en duda hasta el 
origen de las reclamaciones francesas, que sin embargo ha­
bían sido reconocidas por el tratado de Miramar, como la 
cansa cleterminante de nuestra cspeclicion, y que aun cuan­
do faltase toda estipulacion, habrútn constituido una lleuda 
de honol' irremisible é indiscutible. 

"Despues ele haber señalado incesantemente al gobierno 
mexicano la necesidad ele atender por si mismo á su propia 
conservacion, y ele haberle manifestado muchas veces que 
no se peqietnaria la cooperacion que le prestábamos sino 
en tanto que se cumpliera estrictamente con las obliga,cio­
nes respectivas contrairlas con nosotros, habiamos hecho 
que se le espusierau las imperiosas consicleraeiones que nos 
impedían pedir á la Francia nuevos sacrificios, y que nos 
decitlian á Jfamar nuestras tropas. 

"Pero al tomar esta resolucion, hemos prescrito que se pu­
siesen en su ejecucion los plazos y las precauciones necesa­
rias para evitar los peligros ele una transicion muy brusca. 
AJ mismo. tiempo debia preocuparnos la urgencia de susti­
tuir á las estipulaciones, sin valor ya, del tratado de Mira­
mar, otros arreglos destinados á obtener la seguridad de 
nuestros créditos. En consecuencia, el ministro del empe­
raclor en México ha recibido instruceione.s para concluir so­
bre esto una nueva convencion. 

"Estas instrucciones, como los demasactosdel emperador 
N apoleon, están inspiradas por los sentimientos naturales 
que lo ligan al emperador de México, y por su deseo since­
~ ele conciliar intereses que no quiere separar. Ha apre­
ciado las razone.s que han determinado á sus representan tu 
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Tampico y de Yemcruz, puesto que la mitad de sus pro­
ductos debia darlos á la l!'mncia. Si no se aceptaba e.,ta 
conYencion, el rnarisml tenia órden ,le replegarse imnedia­
tamente y de abandonar á Maximiliano :í sus propias fuer­
za..i. El resentimiento de la familia imperial se exhaló en 
quejas muy amargas, y aun h-anspiró fuera del palacio. Las 
revelaciones del porvenil· justificarán esta frase qne, lo afir­
mamos, fué pronnnciada por l\faximiliano delante de su cor­
te: "He sido engañado: babia m1a convencion formal ar­
reglada entre el emperador Napoleon J. yo, sin la cual jamas 
hubiera aceptado el trouo, y por la cual se me garantizaba 
absolutamente el socmTo de las tropas francesas hasta fines 
de 1868." En efecto, en Lóudres no se ignora que cxistia 
este tratado secreto. 

lfaximiliano comprem~ió que no le quedab:t ya mas que 
un partido, la abdicacion. El 7 de Julio tomó la pluma 
para firmar la abdicacion de la monarquía: la soberana de 
México deturn su mano. Entónces fué cuando movida por 
un sentimiento generoso, allilque irreflexivo, la emperatriz 
Oarlota, afrontando las fatigas ele uua larga tra.-csia, y las 
fiebres de la timrn caliente, atravesó los mares. Esperaba 
ganar su causa en Paris y en Roma, es decir, cortar favo­
rablemente las tres cuestiones que debian decidir de la suerte 
de la monarquia, la permanencia y aumento tlel cuerpo de 
ooupaoion, tlll auxilio financiero, y obtener uu concordato 
eclesiástico. Si su empresa 110 era coronada por el éxito, 
el emperador, despnes de haber devuelto el poder á la nacion 
~ebia ir á unirse á Europa con su rnlcrosa y digna compa: 
nera. La corte de México se cegaba ella misma sobre la 
situacion; pero por su parte, los confidentes íntimos, que no 
podian habituarse á la idea ele abandonar sus buelli\S posi­
ciones, impulsaron á la emperatriz á embarcarse. El dia 8 
de Julio, el periódico oficial de México anunciaba que la 
emperatriz partia para Europa, adonde iba á tratar de los 
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riegocios ne México y á arreglar dirnn;as materias interna­
cionales. lDsto era hacer alusiou al ,iage de Roma para 
tranqt1ilizar al clero y á los detentadores de los hienes na­
donales. A fin de asegmar los gastos que iba á impender 
en Ru tra rnsía la ilustre viagera, estauclo mcio el erario, fué 
preciso recurrir al fondo del clcshagiie, y tomar de allí la 
suma de 60,000 pesos. 

Un iuciclente, penoso bajo todos itspectos, scftaló el paso 
de la cmperah·iz por el puerto ele Veracruz. El departa­
mento do la marina mexicana, al cual se habia abierto es­
pontáneamente por el mariscal, un crédito de qninient-OH 
mil francos, para crear m1 servicio ele guarda-costas, aten­
diendo al contrabaudo qne primba á las atlu.auas rle su, 
productos, no poseía tma embarcacion siquiera, y ui aun 
habia cuidado ele preparar una pam otl soberana. Al lle­
gar al muelle la emperatriz Carlota, no encontró sino 
,m bote francés á sus órdenes: 1lecidiclamente s1, rehusó á 
navegar bajo la. sombra de nuestro pabcllon para ir al bu-
4uc. El descontento que manifestó S. :i\I. en el muelle, era 
una señal inequívoca ele que se nlejaba ele! suelo U1cxica­
no con el corazou lacerarlo por la conducta ,lel gobierno 
francés. 

Esta partida, que se consideró como ,m srtprcmo y últi­
mo esfuerzo u.el régimen monárquico, fué la señal de grau­
des demosiTacione.5 de los juaristas. En el L'jército ele los 
imperialistas se manifestaban abiertamente síntomas de 
disolucion, y la legiou belga, debilitada ya por las descrnio­
nes, comenzaba á amotinarse, al mismo tiempo que se in­
<,iendiaba la frontera del Norte. El general Douay ammeia­
ba que todo el país estaba invadido por la caballería repu­
blicana. ],]l general Olvera se dejaba f!Uitar un con,oy 
defendido por 250 aush·iacos y 1,600 mexicanos, de los cua­
les uua parte se pasaba á Escoheclo victorioso. El general 
Mejía iba á sucumbir perdiendo dPfinitirnmente el puerto 
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de Matamoro,;, ,iémlose obligado ü rctirar~c ca.,;i óolo por 
mar, !lirigién!lose á Veracruz. l<Jn el Snr defeccionabrin las 
tropas en Parras. El g('noral ~Iedina traicionaba al impe-
110 levautaiulo la citulad central <le Tula, y lai< cajas vacías 
del Estado no podían dar ,neldo á las tropas que se desban­
daban. Además, el te.soro francés recibía la órden de no dar 
ya nn solo peso á los b:ttnllmws de carndores, que hasta 
entonces ;;e habia nomprometiclo á pagar el geneml en gefe. 
Al anuneio de totlos estos desastres, el nrnri,;cal creyó pru­
dente ir á la frontera dd Norte, adoncl,· se aglomeraba to­
da esta tempestar!. Hizo fonnaJ· al momento nna columna 
ligera, la cual, de atuerdo con la routra-gncrri.lla fran(l(•sa, 
recibió la mision de o])erar á través de las zonas de la iu­
surrercion. Antes de salir de México, el general en gefe se 
presentó en palacio, con b esperanza de tonuir órdenes del 
emperad01; pero no se le recibió. 

¡Cómo miraría en efecto 1ifaximifümo al representante 
de 1'I ]!'rancia? Por otm ])mte, el empemdor ele México no 
había tomado clecision alguna 1·espccto á, la nueva conven­
cion que se le proponía, y ¡ireferia encerr,noe en su silencio. 
Apena~ llegó el maiiscal á, San Lui~, el dia 20 dc -,Jnlio, 
cun,ll(]O envió al pttlacio de México un iesúrnen de la sitna­
cion del país, y mnmció, "que no porlia dejarse ,ola {, la le­
gion belga en Montere.v, porqúe 110 ,,~taba alli 8egnra. El 
espíritu de indisciplina entre esta trnpa babia tomado tales 
proporciones, que el general Douay no se había atrevido á 
ejecutar la órden <¡Uf' se !,• dió de licenciarla, por temor de 
prorocar nna 8Uhle.varion :í mano armacla." Al terminar 
esta carta, el mariscal, cumplienrlu con las instrucciones 
formales del emperador Napoleon, clccia á Maximiliano: 
"Yo nada ¡merlo emprender antes de conocer la solnciou 
que S. M. fjniera dar á la nota que la Francia acaba de en­
viarle, y cuya última parte prescribe la concentmcion in­
me<liata ele las tropas francl'sas, en el c;iso ele que el ~mpe-

raclor no achuita la sttstitucion rlc una mte1·a e-0nvcndon 11.J 

tratado <le Miramar." 
Quince dias despneR ilegal.,a un coneo ele Maximiliano 

á Peotillos, adonde se encontraba nuestro cuartel general, 
y cntregab:t al marisl'al una cmta mas fnuesta 11{111 que el 
triste decreto ¡Je 3 de Octubre, carta que había sido amlll­
caA.fa ~in chula, abusando <le la tlcbilid>trl del sohemno, por 
nn ministro loco de tenor al estrnemlo de la íusnrreccion que 
invallia el cornzon mismo del imperio. Debe asentarse ade­
más, que el cmpcrado1·, enaudo no 8e le insistía vivamente, 
ni siquiera consultal.,a al general en gefe, y aplic»ba inme­
diafamente el estado de sitio á todo el territmio. 

"México, 7 d~ Agosto de 1866. 

"Mi querido mariscal. 

" Por dos tlecrctos fechado,; el 1 ~ de Agosto he de­
clara.do eu estado ,le sitio los clepaitamcntos q ne me han 
parecido mas agit,tdos en estos momentos. 'rales son, pol' 

una parte, los departamentos ile Michoacan y de Tancita­
ro, y por otra los departamentos de Tuxpan, 'rulancingo, y 
el dis!Tito de Zacafüm, en el departamento de Th1xcala. 

"Cou tal motivo debo parliciparos qnc »wclws niicm.l>ros 
de mi ministerio me invitan á declamr el estado tle sitio en 
todo el i:lnperio. Pretenden c¡uc el únfoo medio de obtener 
la pacificaciou del país, y mm de obtener órclen en la admi­
nistJ-acion y en la hacienda, es entregar el poder en manos 
de los comandantes superiores militares, que se escojeráo 
que sean en todas partes, si es posible, o:ficiales franceses. 
Esta medida no puede tener un efecto legal si no es decla­
rando {i los clepartmnentos en estado de sitio. 

"La cuestlon es muy important-0: afecta á los intemsea 
mas gnwes; y no he qnerido decidirme ante., ele conoe&· ,. 
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vuestra opinion. Acabais de rrcmTer una gran parte del 
imperio, habeis visto de cerca la situacion cu qne se encucn• 
tran divernos departamentos, y mejor que nadie cstais en 
posicion de i!IL~tmrme con vuestras luces y con lns uh~ct·• 
vaciones que personalmente hayais hecho. 

"Me seria, pttes, muy grato saber si cr~eis ueccsario qt1e 
todo el impe1io se declare en estado tic sitio, Hi conviene 

decretarlo especialmente en algunos departamentos, y cua­
les sean estos; en fin, si estais dispnesto :í designarme los 
oficiales franceses que podrian ser nombrados comandantes 
sup(lriores en los depart;unentos declarados en estatlo de 
Bitio. No (ludo m creer que en esta vez wmlrcis de nnovo 
en auxilio de mi gobierno. 

"Vuestro muy adicto, 
]fAXDlJLL\SO." 

El mariscal, á, quien tan gratuitamente su le han supues­
to Rueños de ambiciou personal, los cuales nada pollia favo­
recer taut-0 como semejante dict,adlmi militar, en una épo­
c,a tan crítica para la corona, contestó desde SLL ,irne al 
emperador. 

" Pe-0til108, .10 tfo Agosto <le 18G6. 

"Señor: 

" Tengo el honor de acusar recibo á S. M., de su carta 
de dos del presente, en la cual S. JH. se digna pe.dirme nii 
opinion sobre la oportunidad de declarar en csta{lo de sitio 
todo 6 parte del territorio del imperio mexicano, imitán­
dome á hacerle saber los oficiales franceses que podían ser 
nombrados comandantes superiores en los departamentos 6 
distritos puestos en estado tle sitio. 

" Oomo lo ha hecho notar V. M., la, cuestion es muy im­

portante y afecta {1 los mas sérios intereses. 
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" El estado de sitio, en efecto, constituye un estado tran­
sit.orio, durante el cual todos los poderes se depositan en 
manos de la autoridad militar; estado que modifica singu­
larmente el sistema de los ramos administrativos y judicia­
les, y que coloca á los ciudadanos en una sitnacion anormal 
y violenta. 

"Igual.ment.e, por interés do una medida general y en un 
momento ele crisis fuerte é imprevL~ta, es por lo que la au­
toridad soberana recurre á este estremo, para indicar que 
la fuerza es el único argumento que le queda que emplear. 

"¡Ha llegado hoy el caso de aplicar esta medida al in1-
perio·mexicanoT No lo creo, y pido al empemdor permiso 
de demostrarle que la meclida es inútil. 

"El estado de guerra, que es, por decirlo ns!, el estado 
nonnal de este país desde hace cincuenta aíios, y que no 
se modificará sino á la larga, no da fácilmente los medios 
apetecibles para obtener por la fuerza lo que ni la persua­
cion ni los esfuerzos de una adrninistracion normal han po­
dido crearf 

" La sustitucion de una autoridad única á las demas, ele 
un solo poder á tocios los que rigen la sociedad, no podría 
dar mas unidad á la marcha clel gobierno, sino en tanto 
que las autoridades momentáneamente suspensas (porque 
repito que el estado de sitio no puede ser sino transitorio} 
pudiesen ser reemplaza¡las al mismo tiempo y por todas 
partes por otras con cuyo rnlor y btlena fé pudiera con­
tarse. 

" No es mas natural obrar que decretar, y eu el estado 
de guerra incontestable en que se encuentra el país no es 
mas sencilla y fácil la tra11sicion para llegar al estado de 
sitiof Los generales y los comandantes superiores existen 
ya en los puntos adonde su accion pochia ser indispensable 
ó en los inmediatos. 

" La,_~ córtes marciales funcionan en toda la estension del 
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imperio. tl<Jl estaclo de sitio daria mas fuerza, mal! attion 
y mas prestigio á la autoridad militad No, Señor, simple­
mente suprimh·ia la accion directa de las autorüladCll ci­

\iles. 
" Se puede llegar ú igual objeto, tiin espantar á nadie, 

permaneciendo en el estado ele guena sin salirse de la le­
galidad y remoYieudo rl pcrnonal administrativo, judicial Y 

financiero. 
" Como corolario del seutimiento que me impulsa á des­

hecliru.· el estado de sitio, salvo en los casos urgentes y en 
detemünailas localidacles, pero siempre ele una manem muy 
trausit-0ria, debo ahom agregar ÍI las consicleraciones gene­
rales que acabo de tener la honra ele esponer {i V.M., otras 
consideraciones sacadas ele la situacion propia del ejército 
francés en l\Iéxico, en las circuust11ncias actuales, cuando 
acaba, despues de <los años, de volver ú la autoridad mexi­
cana los poderes que ejercía {mtes de la llegada del sobe­

rano. 
"Por ,irn que sc:1 mi deseo de poner á tlisposicion de V. 

)I. t-0elos los oficiales que se sirviese pedirme, hay ciertos 
límites qué no puedo traspasar. 

"No podri11 yo en efect-0, en los momentos cu que una 
parte del ejército francés se dispone :i abandonar el suelo 
mexicano, desorganizar sus cuadros, priv{rndolos de sus ofi­
ci:tles superiores, los úuicos que pueden tener bastante au­
t-0rida1l para ejercer las fünciones ele comandantes superio­
res en los departamentos declarados en estado de sitio. 

" Ménos puedo pensa.J.' en alejar de sns tropas á los ofi­
ciales superiores que pertenece11 {1 las fuerzas destinada,¡¡ á 
quedarse en México. 

"Y en fin, iseria pmdente, cuando dos füncionarios del 
ejército francés ocupan y:1 <los <le los empleos mas impor­
tantes en el gobierno mexicano, seria prudente, me atreve­
ré á decir á V. M., muuentar 11, dósi,<! de responsabilidad 
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que 1100 incumbe, absonieudo todos los poderes en el inte 
rior, y aniquilando todos los elementos nacionales sobre 108 
cuales se ha apoyado S. llf. hasta hoy que pueden utilizar­
se aúnT 

" Fln una palabra, el estado ele sitio sería la fllcute de un 
vivo descontento, seniri:1 de pretest-0 para que se perdiera 
el afeot-0 al imperio y basta al soberano de México, qne da­
rla á entender con est-0 que desesperaba ele su pueblo, y se 
estenderill el desafocto hasta contra la potencia aliada, cuya 
aeeion no se baria sentir sino por las medidas de rigor orde­
nada6 únicamente por los oficiale.~ franceses; se imputaría 
á vuestros aliados todo lo odioso de las medidas exoepcioua­
leH. El est1tdo de sitio, eu estas condiciones aumentarla el 
númem ele l◊ti enemigos del imperio, y con él podría darse 
,crédito á esa calumnia empleada por los disidentes para ex­
citar el espíritu nacional, á saber, que la Franci:1 ha venido 
á México en son de conquista. 

" Obligar á los prefectos y á los sub-prefectos á clitigir á 
loo generales y á los comandantes superiores, cualquiera 
que sea su nacionalidad, relaciones políticas sobre el estado 
del país y sus exigencias; retirarles la facultad ele disponer 
de cualquiera tropa sin el consentimiento de la autoridad 
militar, á la cual deberán, en caso de necesidad, clhigir una 
requisicion por escrito; crear eu fin mm especie ele solidari­
dad entre los dos poderes en lt1gar de conservarlos como 
antagonistM; impulsar actiramente la organizacion de una 
buena gendarmeria, tales son los medios que me parece­
que deben ensayarse desde luego. 

"V.M. me perdonará esta larga exposicion, que está dic­
tada por el deseo sh1cero que tengo de serle útil en todo, y­
por el romor que abrigo de ver que la cuestion tome un ca­
mino mas bieu peligroso que útil. " 

" Soy, con el mas profundo respeto, Señor, etc. 
BAZAINE. " 
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Sin este lenguaje, digno del pueblo francés, los rigores 
ele! estado ele sitio habrian desolado á México entero, y los 
americanos, prnntos á atravesar por segunda vez• la fron­
tera clel Rio Bravo, venian á provocar la bandera tricolor, 
que nuestro ejército, ménos paciente que nues~ra política, 
no habria dejado insultar. 

* Lo rs americano& negros se hablan 11.poderado hacia :i.lguoos meses de Dagda.d, ocupado­
por los lmptwialiatas, y lo babian evacuado dcspues de ba.Uerlo &aqueado. Bngd&d habi11, ~do 
recobrado por tos fraaeeees .-(N. del A.) 

• 

.. 

XII. 

En los momentos en qtte el mariscal Bazaine operaba en 
el N orto ele México para levantar la c.1,11S~imperialista, y 
contestaba al emperador l\faximiliano que no podfa aprobar 
se pusiese todo el territorio en estado de sitio, el vapor ele 
la compañia b·asatlántica Emperatriz Ei1genia, izando pa­
bellon imperial, desembarcaba repentinamente á la sobera-
na de México en el puerto ele Saint-Nazaire el 8 de Agosto 
de 1866, en ht mañana. La sorpresa ele las autoridades lo­
cales, que se apresuraron ,í avisar este acont-0cimiento á 
Paris, fué menor aún que la ele la corte ele las Tulleriaa. 
Nuestro gobierno estaba muy lejos de esperar una visita, 
cuyo anuncio, como se recordará, causó una grande emo­
cion en nnesb·a capital. Porque la opinion pública presen­
tia ya misteriosos incidentes en este drama mexicano, cuyas 
situaciones se complicaban mas y mas. La víspera de este 
desembarco, el .Memorial tUploinático y ciertas public.<tcio­
nes que se sabia que tomaban su inspiracion en las regiones --­
oficiales, acababan de protestar, diciendo "que estaban au­
torizados para demmciar como una insigne calnmnia la so-
la suposicion de que la emperatriz Carlota pudiera estar en 
camino para Europa." 


